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    Entre el apetito y la norma, Arte de las putas convierte la moral en materia de juego crítico, donde el deseo se organiza como un oficio y la risa, lejos de ser mero descaro, funciona como un instrumento de conocimiento que desnuda la retórica del poder, exhibe la ambivalencia entre virtud y conveniencia, dramatiza los pactos tácitos que sostienen la vida urbana y, al parodiar el tono solemne de los manuales, introduce al lector en un espacio incómodo y fértil, a medio camino entre el sermón burlado y la confesión colectiva, con la sátira como brújula y la experiencia como contrapeso.

Escrito por Nicolás Fernández de Moratín, figura de la Ilustración española, este texto pertenece al género del poema burlesco y didáctico, con una orientación satírica que dialoga con la tradición clásica y con la poesía festiva de su tiempo. Compuesto en el siglo XVIII, su circulación temprana fue manuscrita y no vio publicación en vida del autor, señal de la fricción que provocaba en una cultura atravesada por normas religiosas y sociales estrictas. La ambientación es principalmente urbana, y la obra observa con mirada amplia los códigos de trato, comercio y placer que vertebran la sociabilidad de una España en transformación.

El poema se presenta como un falso manual que organiza, con propósito paródico, reglas, advertencias y anécdotas del trato amoroso mercantil, adoptando la máscara de un maestro que instruye. La voz, astuta y cambiante, combina el tono magistral con un guiño cómplice que interpela al lector y lo convierte en coautor del chiste. La experiencia de lectura oscila entre la carcajada y la incomodidad: la dicción alterna registros cultos y coloquiales, el ritmo es vivo y la ironía levanta, sin solemnidad, un espejo crítico. La narrativa avanza por escenas y enumeraciones, evitando una trama cerrada y sosteniéndose en la observación social.

Entre sus temas sobresalen la doble moral, la economía del deseo y la fabricación cultural de la respetabilidad. Al tratar el sexo como arte y como oficio, el poema interroga los límites entre trabajo y placer, disciplina y libertad, y muestra cómo los discursos normativos administran cuerpos y reputaciones. También recorre los equilibrios de poder que atraviesan el intercambio, el papel del dinero en la afectividad y la teatralidad que domina la vida pública. La sátira no se limita a la burla: sugiere una ética pragmática de supervivencia urbana y deja ver, en filigrana, las contradicciones de una sociedad que se pretende ejemplar.

Su lenguaje, deliberadamente variado, integra tecnicismos, giros populares y referencias cultas para producir una comicidad que no cancela la observación minuciosa. La estrategia retórica privilegia la enumeración y la comparación inesperada, el cambio de ritmo y la impostación docente que el lector reconoce como artificio. De ese contraste nace un humor seco, a veces agrio, que desactiva la solemnidad moral y devuelve complejidad a lo que suele presentarse como simple. La composición se sostiene en bloques temáticos que dialogan entre sí, de modo que cada tramo puede leerse con autonomía y, a la vez, como parte de un programa satírico coherente.

Su historia material, marcada por el recelo censorio y la circulación parcial en copias privadas, forma parte del significado del libro: la risa que propone no solo cuestiona costumbres, también desafía las condiciones de decir. Que no fuera editado en vida de Nicolás Fernández de Moratín ilustra la tensión entre el proyecto ilustrado y los límites impuestos por la moral oficial. Con el tiempo, la obra se ha leído como testimonio de una sociabilidad concreta y como hito de la sátira española del siglo XVIII, tanto por su audacia temática como por la precisión con que observa los mecanismos de la hipocresía.

Leída hoy, resuena por la lucidez con que explora los vínculos entre deseo, dinero y relato público, y por su capacidad de exhibir los pliegues de la moral compartida. En un presente que discute sobre trabajo sexual, consentimiento social y libertad de expresión, su sátira obliga a pensar los dispositivos de control y las zonas grises del intercambio. Además, conserva valor lingüístico y documental: registra voces, gestos y usos que permiten comprender una sensibilidad histórica. Su explicitud puede incomodar, pero ese filo forma parte del pacto de lectura: la crítica se articula desde la risa, no desde la amputación del mundo.
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    Arte de las putas, de Nicolás Fernández de Moratín, es un extenso poema didáctico-burlesco compuesto en la España ilustrada del siglo XVIII. Por su materia abiertamente sexual y su tono satírico, circuló largamente en copias manuscritas y su edición completa fue póstuma y tardía, mucho después de la muerte del autor. Bajo la forma de un manual irónico, el texto pretende regular el trato con las prostitutas con consejos de prudencia, higiene y economía, y al mismo tiempo observar las costumbres urbanas del deseo. El resultado combina instrucción paródica y crítica social, evitando el sermón moralizante sin celebrar tampoco el libertinaje.

El poema adopta la máscara de un preceptor que se dirige a jóvenes inexpertos y organiza la materia como si fuera un tratado de reglas. Introduce definiciones, delimita ámbitos de acción y avanza por capítulos implícitos que ordenan una educación del apetito. La voz guía apela a la razón y a la experiencia, alterna admoniciones con escenas vivas y recurre a ejemplos, retratos y anécdotas que encarnan los principios propuestos. El tono, entre docto y coloquial, permite sostener una distancia irónica: la enseñanza se ofrece con humor y severidad a la vez, creando un juego de complicidad y cautela.

Una parte sustancial del discurso propone una educación del deseo gobernada por la prudencia. El preceptor aconseja calcular los gastos, escoger con criterio, pactar condiciones y proteger la salud, temas tratados con franqueza pero filtrados por el ingenio satírico. A la figura del joven dominado por los impulsos opone un ideal de autocontrol que no niega el placer, sino que lo somete a reglas de conveniencia. En ese contraste se formula la tensión central: evitar la ruina económica y moral sin caer en la represión absoluta, una navegación entre apetito, riesgo, prevención y la economía íntima del trato.

El poema despliega, además, un inventario de escenarios y personajes que componen la vida nocturna y comercial de la ciudad. Entran en escena intermediarios, alcahuetas y rufianes, así como casas de trato, tabernas y espacios de sociabilidad donde el intercambio se negocia y se disfraza. Moratín traza tipos reconocibles y registra hábitos, tarifas, estrategias y trampas, iluminando el funcionamiento de un mercado tolerado y perseguido a la vez. La mirada es de observador atento: describe sin idealizar, ridiculiza sin crueldad excesiva y deja que el detalle pintoresco y la réplica aguda muestren los engranajes de una economía clandestina del placer.

Las figuras femeninas no aparecen como un bloque homogéneo, sino como una galería de casos con trayectorias, edades, ambiciones y vulnerabilidades distintas. El poema examina márgenes de elección y mecanismos de coerción, y subraya cómo honor, reputación y necesidad económica se entrecruzan en la experiencia de las mujeres que mercantilizan su compañía. En lugar de ofrecer una condena monolítica, el discurso expone tácticas de supervivencia, astucias y riesgos, dejando ver las asimetrías de poder que modelan los vínculos. Esa diversidad matiza la lectura moral y desplaza la atención hacia la lógica social del intercambio más que hacia juicios taxativos.

Desde el punto de vista estilístico, la obra mezcla erudición y habla común, alterna la referencia culta con escenas costumbristas y se apoya en una ironía sostenida. La influencia de la sátira clásica y de la tradición española se advierte en la doble operación de censurar abusos y reírse de ellos, en el gusto por la enumeración y la comparación inesperada, y en el pulso rítmico que impulsa la narración en verso. Esta combinación le permite decir lo indecible sin solemnidad, y convertir lo escabroso en materia de observación literaria, manteniendo el equilibrio entre comicidad, análisis y decoro ilustrado.

Por su franqueza temática y su inteligencia formal, Arte de las putas ocupa un lugar singular en la literatura de la Ilustración española. Es testimonio de la tensión entre reforma moral, control institucional y prácticas efectivas de sociabilidad, y también un documento sobre la circulación clandestina de textos en un régimen de censura. Hoy se lee tanto por su valor literario como por lo que revela sobre economía del cuerpo, consentimiento, salud pública y normas de convivencia. Su vigencia radica en las preguntas que activa más que en conclusiones cerradas, y en la lucidez con que convierte el tabú en objeto de examen.
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    Arte de las Putas se sitúa en la España de la Ilustración, durante el reinado borbónico de Carlos III. Su autor, Nicolás Fernández de Moratín (1737–1780), madrileño y padre del dramaturgo Leandro, participó del ambiente literario que promovía normas neoclásicas y discurso racional. Madrid, capital administrativa y cortesana, concentraba tertulias, academias y polémicas sobre moral, civilidad y gusto. En ese contexto, la poesía satírica convivía con proyectos reformistas, y la risa funcionaba como herramienta crítica. El poema, concebido en los años setenta, dialoga con esa cultura urbana, letrada y regulada, donde las costumbres privadas interesaban al orden público.

La circulación de textos estaba condicionada por la censura eclesiástica y civil. La Inquisición vigilaba escritos obscenos o irreligiosos, y el Consejo de Castilla exigía licencias de impresión. Bajo estas reglas, muchas obras satíricas y eróticas circularon en copia manuscrita y en ámbitos privados. Arte de las Putas no se imprimió en vida de su autor y permaneció en difusiones restringidas hasta ediciones tardías del siglo XIX. Esa clandestinidad refleja tanto el control institucional como la sensibilidad moral de la época. La tensión entre letra reformista y disciplina de costumbres define el marco en el que se concibió y se leyó.

El horizonte literario estaba marcado por el neoclasicismo, que valoraba la imitación de los antiguos, la claridad y la utilidad moral del arte. La Poética de Ignacio de Luzán difundió preceptos que ordenaban géneros y fines. En ese clima, abundaron poemas didácticos y burlescos que parodiaban manuales y artes. Arte de las Putas dialoga con tradiciones clásicas como el Ars amatoria de Ovidio y con modelos modernos como el Art poétique de Boileau, trasladando el tono reglamentario a un tema prohibido. El uso de metros regulares y el discurso normativo satírico inscriben la obra en debates sobre gusto y decoro.

En la Madrid dieciochesca, el crecimiento urbano y el flujo de servidores, soldados, jornaleros y criados alimentaron una economía de servicios donde la prostitución fue práctica persistente. Las autoridades municipales y eclesiásticas alternaron tolerancia y represión, con rondas de policía, registros y casas de recogidas para mujeres catalogadas como públicas. Las campañas de reforma de costumbres alentadas por Carlos III buscaban aseo, orden y disciplina social, y se vincularon al control de bares, hospedajes y espectáculos. Ese entramado de vigilancia y mercado sexual ofrece un telón de fondo tangible al poema, centrado en usos, tarifas, trampas y etiquetas.

Varios episodios definieron el pulso reformista y la resistencia popular. El motín de Esquilache de 1766, provocado por disposiciones de policía de vestimenta y por tensiones de abasto, reveló el alcance de la intervención estatal en la vida cotidiana. En 1767, la expulsión de los jesuitas reordenó espacios educativos y de control moral, reforzando el protagonismo del Consejo
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